
mas:grosera Ignoraucla, la preservó.detas qi^rellas religiosas, 
y siempre aparece su ambición calculada con sus fuerzís rea­
les , ,y con las.de las denvis^Potencias.: no se embriaga e n 
la ígrtun^^me.rcanciltá ^ en Já sup^eriqtidad marícina : usó de 
sus recursos en ambos respetos según las circunscaocias, l i ­
mitando al golfo^ Adriádco codo su imperio del mar, sin que 
sus precinsi«aes pasasen nnnCa de la fórmula del casanaíeaco 
ds su D u x . Las cruzadas agican, conmueven y despueblan gran­
des estados e n Europa, y solo "Venecia sin insnlcac á nadie se 
aprovecha de jas circunscancias cn beneficio de suJ.iiJustria, 
de sus artes'y dé'su pt-ósperidad. Gortcnrce á dar' ál'h lacinoj 
el imperio griego , asegurándose la navegación del mar Ne­
gro , y estableciéiidóse en las placías que pueden protegerhi 
pero codos estos bienes es menester que algún dia se convier» 
c a n en males. Sus guerras con Genova, durante mas de eres 
siglos, curban su sosiego, pero no debilican su poder, y es-, 
ta rivalidad de fortuna y de gloria cubre alternativa'-nente dé 
lueo..á awibás Repúblicas ; mas la inconstancia y volubili lad 
de lós Genoveses, á p ŝar de sus hazañas y heroycos hechos, 
los dexa cn la historia-marítima de los Europeos muy aeras 
de los Venecianos. Aquellos jamas tuvieron en su gobierno ,Ia 
consisccncia, ni cn sus combinaciones lá perseverancia que disî  
tinguen el Senado de .Venecia. S„in embargo, tuvieron hábiles 
AÍmirances y Capitanes insignes como los Dorias y Espinólas. 
Ya escuviec.on para apodararse de Venecia después de la con­
quista de Chíosa. En estas circunstancias crícicas se puede aprê i 
ciar el calor y apego de u n pueblos: y de sus gefes á la cáu.a 
común. Pisani y Dándolo defendieron su pais con gloria , y/! 
afirmaron su poder. ¡De qué no es capaz la unidad de impuU' 
so de ios pueblos ofendidos,, y j a s c a m e n t e enojados! yÁ 

La alternativa dc los buenos y malos éxitos enere dos Es^i 
tados cuyas fuerzas se equilibran, conserva su energía, proíií 
longa so duración-, y no es menos útil á los pu bios vecinos. 
Si una de las dos;Repúblicas hubiera acabado enconces con la^ 
otra, se hubieran renovado en el Mediterráneo los accos de-
opresión y de barbarie de .Carrago y de Rema. j, •> 

Pera llegó el momento en qus la forcuna de los Venecia^' 
J i o s ^ Genoveses despertó, la iad.usccia .doj^idade. lo ,̂ d ; : « a s i 


